
 

“Curso multimedia para la enseñanza de los suelos”  

 

Consta de 18 programas que comprenden aspectos variados de la Ciencia del Suelo como son: 

constituyentes, propiedades, morfología, clasificación, génesis y evaluación (Figura 1). 

 

 
Figura 1. “Curso multimedia para la enseñanza de los suelos” colgado en www.edafologia.net 



 
 

Programas ConstSol. Sobre los constituyentes del suelo. 
HumusSol 

Trabaja con la materia orgánica del suelo, sus características, su relación con la vegetación y 

con los otros constituyentes, su distribución en el perfil y sus funciones. Contiene cinco 

subprogramas: Materia orgánica y la clase de suelo (figura 2), Materia orgánica en el perfil de 

suelo, Materia orgánica y vegetación/paisaje, Materia orgánica y grado de evolución, Materia 

orgánica y estructura/porosidad. 

 
Figura 2. Un ejemplo del subprograma Materia orgánica y el perfil del suelo.



 

 

MineSol 

Este programa pretender enseñar a reconocer la mineralogía de las distintas fracciones del 

suelos, así como su evolución y su aplicación desde el punto de vista de la génesis y de la 

fertilidad. Se trabaja con ejemplos de rocas, gravas, arenas gruesas y arenas finas. Consta de 

los siguientes subprogramas:  

Mineralogía y evolución. Reconocer el grado de evolución del suelo a partir de la composición 

mineralógica de las arenas gruesas (figura 3). 

Mineralogía y discontinuidades. La composición mineralógica del suelo puede detectar 

discontinuidades. 

Mineralogía y fertilidad. En la mineralogía de las arenas gruesas (2-0,2 mm) reside la fertilidad 

futura del suelo.  

Reconocimiento mineral: Arenas gruesas, Arenas finas ligeras, Arenas finas pesadas. 

 
Figura 3. Un ejemplo del subprograma Mineralogía y evolución del suelo.



 

 

PropSol. Programas sobre las propiedades de los suelos  

PropSol 

Muchas de las propiedades de los suelos están estrechamente relacionadas entre sí de manera 

que es posible inferir el valor de una desconocida a partir del conocimiento de otras; también en 

muchas ocasiones es posible deducir el valor de una determinada propiedad por su posición en 

el perfil y a través de su comparación con los valores en los demás horizontes. 

 
Figura 4. Un ejemplo del programa PropSol. 



 
MorfoClasSol. Programas sobre morfología y clasificación de suelos. 

HorSol  
Reconocimiento de los horizontes de un suelo.  
Se trata de reconocer los diferentes horizontes que tiene un suelo sin que se nos pida en 
este primer programa que los denominemos según la nomenclatura ABC, solamente 
tendremos que definir donde están sus límites. 

 
Figura 5. Un ejemplo del programa HorSol.



 

ABCsol. 

Morfología de perfiles de suelos según la nomenclatura ABC. 

Los horizontes constituyen las unidades para el estudio y clasificación de los suelos. Para 

denominar a los horizontes se utiliza una nomenclatura compuesta por letras y números 

adoptada por la Sociedad Internacional de la Ciencia del Suelo. En este programa se 

pretende enseñar su uso. 

 
Figura 6. Un ejemplo de pantallas del programa ABCSol. 

 



 

GrupSol 

Programa para el auto aprendizaje de clasificación de suelos a nivel de Grupo, según el 

World Reference Base for Soil Resources de FAO 2006. 

Figura 7. Un ejemplo de la primera pregunta y de la pantalla aclaratoria final de GrupSol.



 

ClasSol  

Programa para el auto aprendizaje de clasificación de suelos. 
En este programa se pretende enseñar la técnica de la clasificación de suelos según el 
World Reference Base for Soil Resources de FAO 2006/7 

 
Figura 8. Un ejemplo de pantallas del programa ClasSol



 

TetrisSol 
Construye tu propio suelo. 
En cada ejercicio se presentarán seis series de suelos con un determinado horizonte 
diagnóstico y cada serie consta de seis perfiles. Se trata de construir sus perfiles más 
lógicos. En cada perfil se ha de elegir el máximo número de horizontes que permita esa 
clase de suelo. 
Este subprograma incluye 6 series de suelos con un determinado horizonte diagnóstico y 
cada serie consta de seis perfiles. 

 
Figura 9. Un ejemplo de pantallas del programa TetrisSol.



 

Taxoil  

Programa para el autoaprendizaje de clasificación de suelos. 

En este programa se enseña la técnica de la clasificación de suelos según la Soil 

Taxonomy  de 2006. 

 

Figura 10. Ejemplo de pantallas del programa Taxoil. 



 

FormaSol. Programas sobre la formación de los suelos.	  

FactForm5 

Programa sobre los factores formadores del suelo.  

El programa trabaja con combinaciones de los cinco factores y se ha de reconocer el 
suelo resultante. Se desarrolla en tres fases. En una primera se trabaja con tipología de 
suelos (según la clasificación FAO o en la Soil Taxonomy), en la segunda fase se 
presentan perfiles con horizontes ABC y en la tercera se reproducen tablas con los datos 
de los constituyentes y propiedades de los suelos. 

Figura 11. Ejemplo de la primera fase del programa FactForm5.



 

 
Figura 12. Un ejemplo de la pantalla de la segunda fase del programa FactForm5. 



 

 
Figura 13. Ejemplo de la tercera fase del programa FactForm5.



 

Toposecuencias	  

Como es sabido, el suelo puede ser considerado como una determinada combinación de 
sus factores formadores. En este programa se trabaja con sólo el factor relieve variable y 
se habla de toposecuencias. El programa corre bajo dos modalidades: 

1 Toposecuencias reales.  
Ejemplos extraídos de la bibliografía científica especializada. 
Veamos un ejemplo. Graham y Buol analizan las relaciones de las propiedades de los suelos 
en una toposecuencia en North Carolina (USA). Se encuentra desarrollada sobre esquistos y 
bajo un clima atlántico con precipitaciones medias anuales de 900 mm. La toposecuencia es de 
reducidas dimensiones, con un desnivel de sólo unos 100 metros y una longitud de unos 300 
metros. Estos investigadores encuentran muy buenas dependencias de las propiedades de los 
suelos con su situación en el paisaje pero a veces las propiedades de los suelos en la ladera 
no muestran una relación lógica ni con su inclinación ni con su posición en el paisaje. Estos 
resultados "anómalos" son relativamente frecuentes en las investigaciones edafológicas ya que 
en la naturaleza existen un conjunto muy complejo de factores que difícilmente pueden ser 
controlados por los científicos (heterogeneidades en el material original, irregularidades de la 
ladera, microtopografias locales, ... además de los procesos de degradación que se yuxtaponen 
a los procesos de formación de los suelos) y que condicionan los resultados y hacen que no 
siempre encontramos lo que científicamente podemos esperar. 

 
Figura 14. Ejemplo de pantallas del programa Toposecuencias reales.



 

2 Toposecuencias virtuales. 
Ejemplos recreados sobre imágenes de paisajes. Este programa consta de dos partes. En 
la primera se ha de reconocer la tipología de los suelos que podrían ocupar las cinco 
posiciones señaladas en la imagen. Y en la segunda se trabaja sobre las propiedades de 
estos suelos. 

 
Figura 15. Ejemplo de la primera parte del programa Toposecuencias virtuales. 



 
Figura 16. Ejemplo de pantallas de la segunda parte del programa Toposecuencias virtuales.



 
Litosecuencias 
Como sabemos, uno de los factores formadores lo representa el material original (rocas y 
sedimentos y depósitos) que al alterase en la superficie de la tierra originan los suelos. Para 
poner de manifiesto su importancia en este programa se trabaja con combinaciones de los 
cinco factores formadores en las cuales sólo cambiarán los materiales originales 
permaneciendo siempre iguales los otros 
cuatro

Figura 17. Ejemplo de pantallas del programa Litosecuencias.



 

Climosecuencias 

Como sabemos, uno de los factores formadores que condiciona la formación de los 
suelos es el clima. El clima influirá también directamente sobre el factor vegetación, por lo 
que estrictamente hablando habría que hablar de "Climobiosecuencias", aunque como los 
cambios de vegetación en las secuencias que se presentan en este programa no son muy 
importantes para la evolución del suelo podemos admitir el término de climosecuencias. 
Los gradientes climáticos suelen estar relacionados con la orografía. Los vientos chocan 
con las laderas de las montañas, el aire va ascendiendo y se va enfriando. Al enfriarse 
baja su capacidad de contener vapor de agua y se producen las lluvias que quedan 
escalonadas en el relieve. Estas secuencias de temperatura y precipitación pueden 
quedar reflejadas en los suelos. Si la montaña es muy alta, al estudiar la climosecuencia 
de suelos se ha de evitar las cumbres en las que por sus particulares características 
(intenso frío junto a precipitaciones máximas) suelen dar suelos que no están 
secuenciados con el resto. 

 
Figura 18. Ejemplo de pantallas del programa Climosecuencias.



Cronosecuencias 

En muchas localidades de España y del resto del mundo los ríos han dejado, en su 
deambular histórico, una serie de terrazas escalonadas conforme han ido rebajando su 
cauce desplazándose a zonas limítrofes. Las superficies abandonadas por el río han ido 
progresivamente edafizándose formando una secuencia de suelos cuya evolución ha 
quedado marcada por la edad. 

 
Figura 19. Ejemplo de pantallas del programa Cronosecuencias.



 

Programas Evasol. Sobre evaluación de suelos. 

Agrosol 

Evaluación de suelos por el sistema de las Clases Agrológicas del USDA (1965) de una 
determinada región geográfica, utilizando un amplio conjunto de datos ambientales, 
morfológicos, físicos y químicos de los suelos 
El programa se distribuye en dos fases. En una primera se plantean tres preguntas sobre 
los suelos, su localización y sus factores formadores. En esta etapa previa se pueden 
obtener bonificaciones para compensar posibles penalizaciones en la fase final de 
evaluación de los suelos. En la segunda etapa, se procede a la evaluación de las 
capacidades de uso de los suelos representativos de la zona. 

 

Figura 20. Ejemplo de pantallas de la segunda fase del programa Agrosol. 



 
Figura 21. Ejemplo de pantallas de la primera fase del programa Agrosol. 

AgroMap 



Evaluación tentativa según las Clases Agrológicas de los suelos de una zona a partir de 
un mapa cartográfico sin otros datos que el tipo de suelo, el material original y el relieve.  
El programa se desarrolla en tres fases. En una primera etapa se plantean preguntas 
sobre suelo-relieve-roca. En la segunda fase se procede a la evaluación de los suelos. El 
programa termina con la elaboración del mapa de capacidades de uso. 

Figura 22. Ejemplo de la primera fase del programa AgroMap. 



 

Figura 23. Ejemplo de la segunda fase del programa AgroMap. 



 

 

Figura 24. Ejemplo de una pantalla de la segunda fase del programa AgroMap. 



 

 
ParametricSol 
 
En este programa se enseña a evaluar los suelos según el universalmente reconocido 
sistema paramétrico de capacidad de uso de Riquier, Bramao y Cornet (FAO, 1970). 
El programa se distribuye en dos fases. En una primera se plantean hasta siete preguntas 
sobre los suelos, su localización y sus factores formadores. En esta etapa previa se 
pueden obtener bonificaciones para compensar posibles penalizaciones en la fase final de 
evaluación de los suelos. En la segunda etapa, se procede ya a la evaluación de las 
capacidades de uso de los suelos representativos de la zona.  
De cada suelo se muestran las características generales, la descripción morfológica, los 
datos climáticos y los análisis físicos, químicos y fisicoquímicos. La evaluación del suelo 
se desarrolla a través de diez preguntas. 

Figura 25. Ejemplo de la primera fase del programa ParametricSol. 



 
Figura 26. Ejemplo de pantallas de la segunda fase del programa ParametricSol. 

CambioUso 



Evaluación de Aptitudes específicas de los suelos para otros cultivos según el "Esquema 
para la evaluación de suelos de la FAO" en zonas olivareras. 
La región elegida para este ensayo es la Comarca de la Loma, concretamente un sector 
entre Linares y Baeza. Se trata de una región eminentemente olivarera situada dentro de 
la cuenca del río Guadalquivir, en la provincia de Jaén.  
Los cultivos alternativos considerados en este ensayo son (aparte del olivo actual): 
almendro, cerezo, pistacho, vid, trigo, girasol, garbanzo, patata, aromáticas (Satureja 
cuneifolia, Acinus alpinus, Lavandula latifolia, Lavandula lanata, Sideritis funkiana, 
Sideritis hirsuta, Thymus zygis y Salvia lavandulifolia). Todos los cultivos considerados se 
dan en mayor o menor medida en la zona y por tanto están adaptados a las 
características climáticas de la región y será el facto edáfico el único parámetro que 
consideremos en este ensayo.  

 

Figura 27. Ejemplo de la pantalla inicial del programa CambioUso. 



 

 

Figura 28. Ejemplo de pantallas del programa CambioUso. 

 

 

 
 


